Oración inspirada en el segundo Capítulo

Caminamos en la fe

¿Quién soy yo, Señor? ¿Para que sirve mi vida? De ti, Señor, tengo la existencia, hacia ti, Señor, voy. Tú eres el Dios de mi vida, mi corazón te busca. Que este deseo de mi corazón se torne fecundo en la fuerza de tu Espíritu. Que tu Espíritu me conduzca hacia ti, tú mi deseado, mi amado.

Tu Espíritu irrumpió en la vida de Maria, en la vida de Champagnat, en la vida de todos los Santos. Por eso, todos ellos, se dejaron conducir según tu voluntad. Es el FIAT de María; es el “DIOS LO QUIERE” de Champagnat. Repito con ellos: “Señor, soy tu siervo, que tu voluntad se haga en mí”.
Tu presencia que santificó a María y a Champagnat hizo de ellos personas abiertas a tus inspiraciones y a tu gracia. Esta experiencia les llevó a encontrarte siempre y en todas partes. Todo acontecimiento para ellos lo vivían como un acontecimiento divino, un acontecimiento revelador de tu gracia, de tu presencia.

Tu presencia en nosotros es una invitación a mirar el mundo y nuestras vidas con tus ojos. Así pues, descubrimos en cada uno nosotros tu proyecto para el mundo. Y todo el tiempo es para nosotros el momento conveniente para tornarte conocido y amado.

Entonces, Señor, el mundo ya no es un obstáculo a tu encuentro; al contrario, se convierte en el lugar del encuentro contigo, el lugar de la misión, el lugar de la santificación para nosotros y para rodos. Que tu presencia continúe en nuestro corazón y en nuestro espíritu, que sea fuerza para tornarnos apóstoles audaces, porque estamos llenos ti.  

Como has mirado a María con benevolencia, lanza sobre nosotros tu mirada compasiva, para que nosotros, humildes siervos de tu Reino, cantemos y proclamemos la santidad de tu nombre, tu acción santificadora en nosotros y en el mundo.

Como María, déjanos escuchar tu Palabra y los acontecimientos que pasan en torno a nosotros. En estos acontecimientos ti escribes también tu historia, y nuestra historia se convierte en una historia sagrada: tú habitas en el más profundo de nosotros mismos. Así podemos tornarte presente en el mundo, y seremos capaces de descubrirte en todos los sitios. Somos apóstoles y nuestra oración es apostólica.

En la humildad, en la pobreza y la riqueza de nuestro corazón, concédenos la gracia de  acoger la riqueza que la tradición marista nos dejó para que te amemos aún más, para que te sirvamos mejor en la persona de nuestros hermanos y nuestras hermanas:
· Danos un amor profundo por tu Palabra. Que cada día ella sea el alimento de nuestro corazón. Y si pudiéramos exclamar como Jeremías: “Se presentaban tus palabras, y yo las devoraba; era tu palabra para mí un gozo y alegría de corazón” (Jr 15. 16).
· Que tu Palabra se traduzca en oración personal porque ya no podemos vivir sin esta relación de intimidad contigo que es la oración. Y si pudiéramos decir con el salmista: “Siete veces al día te alabo por tus justos juicios” (Sl 118, 164). O también: “Mas para mí, mi bien es estar junto a Dios” (Sl 73, 28).
· Que, en la humildad, hagamos la revisión del día para agradecer tu presencia con nosotros durante el día, porque sencillamente caminas con nosotros; o para pedirte perdón si, por casualidad, te hemos olvidado. Y si pudiéramos decir con los discípulos de Emaús: “¿No estaba ardiendo nuestro corazón dentro de nosotros cuando nos hablaba en el camino y nos explicaba las Escrituras?" Lc 24, 32).
· Que tu Palabra se traduzca en oración comunitaria y partilla de fe. Somos miembros de un Pueblo: la Iglesia; somos miembros de una Comunidad: la Comunidad Marista. Y si se pudiera decir nosotros lo que se decía de la comunidad cristiana primitiva: “Acudían al Templo todos los días con perseverancia y con un mismo espíritu, partían el pan por las casas y tomaban el alimento con alegría y sencillez de corazón” (Ac 2, 46).
· Danos el coraje de compartir nuestro caminar espiritual con un compañero de viaje para que más fácilmente descubramos tu presencia en nuestra vida de todos los días. En el acompañamiento descubrimos que no estamos solos y el caminar hacia Dios se vuelve más fácil. La Sabiduría antigua expresaba así esta certeza: “Escucha el consejo, acoge la corrección, para llegar, por fin, a ser sabio” (Pr 19, 20).
· Que la Eucaristía sea el centro de nuestras vidas. La Eucaristía es el camino privilegiado para centrar nuestras vidas en ti, Señor Jesús. Aun aquí, la comunidad primitiva puede ser nuestro ejemplo: “Acudían asiduamente a la enseñanza de los apóstoles, a la comunión, a la fracción del pan y a las oraciones” (Ac 2, 42). Y sobre todo tu invitación extraordinaria, única, tan incomprensible para la gente de tu tiempo: “Tomad, comed, éste es mi cuerpo…Bebed de ella todos, porque ésta es mi sangre”  (Mt 26, 26-27).
· En nuestra marcha hacia ti, Señor, nos damos cuenta que no escuchamos siempre tu llamada, la inspiración de tu Espíritu. El pecado también nos habita. Sentimos la necesidad de reconciliación contigo, con nuestros hermanos y hermanas para quienes no somos siempre la imagen de tu gracia, de tu presencia. Déjanos rezar como David: “Tiene piedad, oh Dios…, según tu amor… Crea en mí, oh Dios, un corazón puro” (Sl 50, 1,12). Pero el pecado puede ser colectivo también, como lo reconocía el pueblo de Israel delante Samuel: “No temáis. Cierto que habéis hecho esta maldad. Pero ahora, no os alejéis de Yahveh y servidle con todo vuestro corazón” (1 Sm 12, 10).

Señor, gracias por tantos dones que nos llegan de ti a través de la tradición marista. Danos la gracia de rezar con ellos en todo momento, y en todas circunstancias, con creatividad y generosidad. Que María, que siempre estuvo muy íntimamente vinculada a ti para de seguida darte al mundo, ayúdanos a cultivar la vida interior con la cual estamos en una más profunda comunión con Dios y mejor habilitados para servir nuestros hermanos y nuestras hermanas.

